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to desequilibrio. pero era. sohre todo. 
introyección de un mal espíritu: por 
eso se la curaba soplando. para sacar 
este mal espíritu presente en las fue r­
zas del aire (natural y social) . Este 
tema del equilibrio es moderno. fru­
to de la era de la rapiña a ultranza. 
q ue comenzó para nosotros con la 
conquista. La in teracción. la inma­
nencia del hombre en la naturaleza. 
por parte de la nación uwa. las ma­
neras de vivir de estos sa lvajes. sus 
cantos. traía n como resultado una 
relativa armonía con el medio. inclu­
so a través de sus gue rras tribales. 
tenían otras maneras de ser crueles. 
una justicia bien diferente de aquella 
de la cual fueron presa ellos mismos 
con la llegada de los capitanes de re­
ducción. de los curas y los jueces. 
¿Que no los han comprendido. "de­
bido a la total desinformación sobre 
el sentido profundo de su pensamien­
to''? (pág. 215). ¿Que es ésta "una 
causa universal que nos invo lucra a 
todos. ante el peligro que amenaza 
hoy a las comunidades y a los ecosis­
temas nativos"? (pág. 217). ¿Un pe­
ligro que ame naza a las comunida­
des? ¿Es esto un eufemismo? Es 
preciso oír. en este punto. la cruda. 
franca y valiente verdad que expre­
sa. por ejemplo. Berichá. india t uneba 
de Aguablanca. en su libro Tengo los 
pies en la caheza: " Yo nací sin pie r­
nas. sin embargo tengo los pies en la 
cabeza porque he podido desarro llar 
mi inteligencia ... d ice al principio de 
su librito. Y luego: "La conclusión de 
la entrada de la gente no u·wa a nues­
tro territorio representó un trauma 
total. El solo hecho de encontrarse 
con gente de otra cultura no dejó de 
causar impacto: fue un exterminio 
total. Nos obligaron a cambiar nues­
tra cultura po r ot ra que no e ra nues­
tra sino de los Rioá - blancos. U'wa 
tenía que aceptar por las buenas o por 
las malas: no hubo ot ra alternativa 
que la de obedecer o escaparse ¡ ... ¡ 
Pero mi caso fue diferente. pues ni 
obedecía ni me escapé en el sentido 
de quienes se refugiaron en las mon­
tañas: mi escape fue inte rior. y eso me 
permitió mucho después recuperar la 
relación con mi gente ... 
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La auto ra española viene joven a 
Colombia. en los años se tt:: nta del 
tropel universitario. cuando e l rever­
bero inconforme detrás de la utopía 
(mayo de 1968). en pos de cambios 
radicales en la vida social y polít ica. 
Es profesora en la Pedagógica de 
Tunja y en la Javeriana en Bogotá: 
se interesa por asuntos de historia 
de Colombia y de mujeres. Vuelve a 
Bogotá en los años ochenta y des­
pliega una laboriosidad de hormiga 
reuniendo documen tos. abrie ndo 
rev istas. pe riódicos y libros de la 
época ( 1 ()30- 1957). hace entrevistas. 
rastrea la historia de los movimien­
tos en pro del sufragio y los derechos 
de las mujeres. e n una Colombia pa­
triarca l donde por tradició n " la mu­
jer ha sido e l proletario del ho mbre .. 
(Marx). y donde curas. pe riodistas. 
intdectuales. literatos. libe rales y 
conservadores. salvo raras excepcio­
nc..:s. renegaron de la emerge ncia de 
una nueva mujer rehcldc y de su 
participa<.:ión en los asuntos del po­
der del Estado. El texto de Lota. así 
como e l de la precursora Ofelia 
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Uribe de Acosta. Una vo.: insurl{en­
le ( 11~63). muestran la posición com­
partida por líderes políticos y minis­
tros de educación de ambos partidos 
en el decen io de los cuarenta. Lleras 
Camargo y _9uillermo León Valt:!n­
cia. por eje mplo: que las muje res 
mejor no se contaminen participan­
do en tan turbios asuntos de la polí­
tica e n el senado y la cámara. El jo­
ven Germán Arciniegas se apoya en 
Alfonso el Sabio para reservar co­
tos de caza masculinos. frente a los 
"brotes demagógicos". que le pare­
cían las simpatías en las cámaras por 
la causa de las mujeres. Antonio 
Rocha. José María Samper y Daniel 
Sampe r Ortega. entre otros. repiten 
los mismos argumentos En H)-l4. es­
tos hombres de Estado aún no vis­
lumbraban las ventajas del voto fe­
menino para la consolidación de las 
democracias. e l poder creciente que 
tomaban los nacie ntes medios de 
comunicación para seducir las ma­
yorías. hombres y mujeres por pare­
jo. Es una excepción el caso de la 
tesis para optar al título de abogado 
que Ricardo Uribc Escobar presen­
tó en la U nive rsidad de Antioquia 
( 1()q). Notas feminisws. donde im­
pugna la idea de la inferioridad fe­
menina e insta a la mujer a que se 
convie rta en un ser product ivo que 
no dependa económicamente del 
hombre. que prescinda " un poco" de 
la feminidad "a trueque de fo rmar­
se una personalidad conside rable de 
efectos cultura les notables. que la 
hagan visible en este movimiento de 
la vida nueva" ( Lo la G. Luna. pág. 
59). La tesis fue prohihida por dar­
zobispo Manuel José Cayzedo. Por 
su parte. los liherales creían que el 
voto femeni no estaría amarrado por 
los curas y el partido conse;:rvador. 
A lo cual. Elena Ospina. en la revis­
ta fu ndada e n Me<..le llín Le t ras v 
Encajes. rt:: plica ( 1936): "No hahn\n 
experimentado quienes ta l <.:osa afir­
man la importancia <..Id ingrediente 
·espíritu de contradicción· e n la mo­
dal idad femenina" ( Lota. püg. qH). 
El periodista ( 'alih<ln (Enrique San­
tos Mo ntejo). por su parte. el 1 tk 
mayo de 1<.)-t-t . en su <.:olumna del 
periódico El Tiempo. opina que "el 
voto fe menino scr<i el paso inicial en 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

/11 /1/1 < 1 

la tr;lll'-t'Prm;~~:u'ln tun ~.·~ta d~ n u~'>­
t ra" co,tuml"~ r~" ~ Lk la pugna ~.·ntr~.· 
h 1~ '-1."\0'- · · 1 p;íg . 1 19 ) . El 2~ d~ octu­
br~_· Lk 11.)~~. ~ 1 p~ riod i~t a r~_• donLk a 
'- ll i d ~<t : "L:I organismo f~mt:nino ha 

1 ,jdo m;í" r~~i ,t t: nt~ a la~ ~nk rm~da­
dc~ t¡u~ d masculino: pero ~1 hom­
bre c..:~ t ;í do tado d e.: todas las carac­
krísticas d~ la supe rioridad y del 
dominio en toda:-. las act iYi<..l adcs fí­
-;icas y c..:spi rituaks. Ni nguna hembra 
ha igualado al macho en las mani­
k stacionc..:s del atletismo. en toda la 
escala animal" (ci ta e n texto dt: 
O fdia l 1ribt:. L'no ¡·o;:- insurgent<') . 
A propúsito de esta confrontación. 
es picante t: l poema dt: Roberto Mac 
Doua ll. /:'/ jm·en Arturo ( 1HH3). y la 
polémica 4uc..: despe rtó en los medios 
bogotanos (lo trae a colació n un e n-

~ 

savo sobre la educac ió n fe me nina en 
Colombia escrito por Patric ia Lon­
doño Vega e n e l Bole tín Cultural y 
Bibl iogrüfico del Banco de la Repú­
blica. vol. ~ l. núm. 37. 1994). El poe­
ma cuenta la graduació n de la joven 
Clara e n las Normales. y 4ut: más 
ta rde. va casada . sa li ó una noche 
para ve r a un ta l Arturo. y creyó el 
esposo 4ue le e ra in fi e l co n un veci­
no. al cua l agrede. En realidad. e lla 
había sa lido a o bserva r una estre lla 
llamada A rturo. El autor culpa de l 
e ntue rto a la educación c ie n tífica 
impartida e n las Normales. U na nor­
malis ta n .: p li ca a l poe ta: "Vos no 
negaré is. noble poe ta. que de insti­
tutos que Colombia aclama han sa­
lido tambié n m uchos varones ma­
landrines. pe rdidos y follones". y e l 
directo r de instrucción pública de l 
Estado. Constancio Franco. e nvía 
una "Carta de desafío .. a Mac Douall. 
a propósito de l poema. donde le dice 
godo e ignorante y. por si fue ra poco. 
lo re ta a due lo. Al fina l de l poema. e l 
autor M ac Douall le dice a Clara: 
"Señora. se ha lucido: volvió loco de 
a ta r a su marido" . 

Trae. pues. tambié n e l lib ro d e 
Lo ta la op inión diside nte de a lgunos 
raros especíme nes masculinos. con 
todo y sus ambigüedades: es e l caso 
de Luis López de Mesa. ministro de 
educación en e l gobie rno de López 
Pumarejo ( 1944): " La muje r es con­
servadora en re ligió n. pe ro republi­
cana en amor y radical en política ... 

[92 ] 

'in d~~m~.·dro d~ agregar 4u~ "por 
o t ra fa1 d~.· su natu raleza.IJa muje r] 
busca la ~stabilidad v el orden como 
!!arant ía que son dt: buc.;n hogar y de 
la fe li cidad del hijo. las dos supre­
ma~ ambiciones de su alma .. (pág. 
)l) ). Resalta el texto. ahora de ma­
n~ra explíci ta. la opinió n ambigua de 
Gaitün. quien invoca una ~specie de 
"t:sc ncia lismo" de la muje r. e l mate r­
nalismo caro a Jos po pulistas (caso 
Perón en Argen tina). Pese al epígra­
fe de su libro ace rca de la mujer re­
de ntora. Lo ta rehate e l esencialismo 
e n todas sus fo rmas. esta idea de q ue 
la mujer es po r nawrale::.a la re ina 
del hogar o la dulce o la abnegada o 
el sexo débil o la a fectuosa o la sen­
t im e nta l o la mad re o la r e pr o­
ductora o la cas4uivana. e tc. (pág. 32. 
páss im) . En este mismo orde n d e 
ideas. Ofe lia Uribe. cuvo ideal en -Una vo::. i nsurgt!IIU'. compartido por 
Lo ta. es que las muje res puedan lle­
ga r a " hace r historia patria". sostie­
ne que es un agravio at ribuir un sex­
to sentido. la intuició n. a las muje res. 
pues sabido es que "el animal intuye 
cuando e l sabio raciocina ... 

E l epígrafe mencionado que enca­
beza e l texto. de Emmeline Pankhurst 
( 1857- 1928) reza: "Las sufragistas te­
nemos una gran misión, la más gran­
de que e l mundo haya conocido. Es 
libe rar a la mitad de la raza huma­
na. y de ese modo salvar a l resto''. 
Era a l principio de las luchas de las 
mujeres de sombrero. sombrilla y 
falda en Inglate rra, en Francia, en 
los Estados U nidos. el tie mpo de 
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amasar y poner a caldear ideales su­
blimes. nada menos que las muje res 
como rede ntoras de la humanidad 
ant e el quiebre manifiesto de los 
hombres en una sociedad patriarcal 
en ruinas. o casi. entre dos pavoro­
sas gue rras mundia les. E n e l primer 
capít ulo del libro de Lota. a propó­
sito de la construcción de la mujer 
maternal en la cultura occidental. se 
muest ra cómo (en e l siglo XIX} la 
mujer se homologa a la Virgen Ma­
ría . a quie n León XIII at ribuye e l 
pode r de se r "corredentora .. de la 
humanidad. "El papa Woj tila acuñó 
la consigna de ·Totus Tuus·. ·Todo 
Tuyo·. refirié ndose a M aría ·· (pág. 
)~). Según esto. la muje r es ni más 
ni menos que la Mujer Maravilla in­
vocada en e l epígrafe de l libro. ¿La 
muje r. nueva Eva. red ento ra de la 
humanidad? E n el edito rial de la 
revista En Otras Palabras. dedicado 
en e l año 2000 a " las mujeres que 
escribieron e l siglo XX en Colom­
bia ... leemos: .. U na revolución pa­
cifista y silenciosa marcó e l siglo XX: 
la revo lución de las muje res, única 
revolució n por lo demás triunfante. 
e n cuanto irreversible". ¿Triunfan­
te? ¿Luego era eso lo que perseguía 
esta revolució n. una cuota de poder 
e n Jos asuntos del E stado y autono­
mía para administrar bienes propios, 
cuando los hay ? 

En la revista Estudios Críticos. de l 
departamento de historia de la Uni­
versidad de los Andes (enero-junio 
de 1996). aparece un ensayo de Lola 
G. Luna. "Para una historia política 
con actores reales". que nos da luz 
para comprende r la posición de la 
autora. A cá. e lla se apoya en el texto 
de la feminista norteamericana radi­
cal de los años sesenta. Kate Millett. 
Política sexual. para quien la re lación 
social que hay entre los sexos es polí­
tica. y e l pode r se comprende como 
dominación. Lola declara en su en­
sayo: " R esumiendo, creo que se está 
ante dos enfoques: el que analiza la 
subordinación femenina desde las re ­
laciones sociales que giran en tomo 
a la producción y la reproducción , y 
e l que mira la historia desde la dife­
rencia sexual significada en el géne­
ro". Lo la to ma partido por este últi­
mo punto de vista. 
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E l tex to apela en algún mo me nto 
a la ··reconstrucción ·· de la suhjcti­
vidad '·desde la acció n de l sujeto 
autó no mo. activo y ·resiste nte· que 
hay e n la teoría de Fo ucault. desmin­
tiendo ese suje to pasivo que se ha 
atribuido al filósofo·· (pág. 3 1 ). Sin 
embargo. según este mismo fi lóso­
fo. el pode r no es po r fuerza m alo. 
como creía Sartre. y no es necesa­
riamente de do minació n. sie ndo que 
re laciones de poder hay e n todas 
partes. de forma variable. así que se 
puede concebir una relació n. de pa­
dre e hijo. po r ejemplo. o de pareja. 
donde él y e lla relevan el rol de do­
minador. en el sentido de que rer y 
hacer lo pro pio para influir. pa ra 
afectar al o tro. a la o tra. según los 
principios de uno o de una. no nece­
sariamente para dominar al otro sino 
para incorporar nuevas fuerzas en­
trambos. Léase al respecto la entre­
vista a Foucault . .. La ética de l cui­
dado de s í como prác tica d e la 
libertad" ( 19B3). Es decir. que 
ocurren relaciones de poder do nde 
no se co nstituyen poderes estables: 
es el caso de un jefe o cacique e n cier­
tas tribus primitivas (véase el libro de 
Pie rre C las tres sobre los indi os 
guayaquis de l Paraguay). lo cual di­
ferencia precisamente al cacique de 
un hombre de Estado. donde los po­
deres tienden a ser estables. El pun­
to importante es que e n el e nsayo 
aparecido en la revista de Uniandes. 
" Para una historia política con acto­
res reales ... y también en este texto. 
El sujeto suf ragista .... Lo la ha hecho 
su elección: poniendo al género en el 
o rigen. conside ra " la desigualdad 
e ntre los sexos como la desigualdad 
original". fuente de la historia mis­
ma. privilegia el caso de las mujeres 
más bien que considerarlas como una 
minoría (no en el sentido cuantitati­
vo). a la par con los niños. los negros. 

los indios. los desplazados. el te rcer. 
e l cua rt o y el qui nto sexo (gays. 
lesbianas. e tc.). todos aque llos gru­
pos socia les que se apartan de l pa­
tró n mayorita rio: ho m bre-blanco­
adulto-habitan te-de- las-urbes-de 1-
Norte. E l niño sólo se puede ve r 
como ya grande: ·· Los niños son el 
f wuro de la patria". siendo el adul­
to incapaz de ver al niño desde e l 
punto de vista del niño. a d ife rencia 
del niño que es capaz de ve r al adul­
to desde e l punto de vista del niño y 
también desde e l punto de vista de l 
adulto. Así. se d ice: .. C ua ndo sea 
grande". o .. ¡Como está de grande 
e l niño! ... tratando de arrancarle una 
sonrisa de sa tis facció n. no a l niño 
sino a la madre. Son tratados como 
adultos: Jos colegios y escuelas son 
prisiones. co n sus candados y rejas y 
guard ias (hombre~ y mujeres ) em­
plazados e n sus instalaciones. mie n­
tras se gestiona su liq uidació n. e n 
trance. a favor de nuevas fo rmas de 
gobie rno. ya no disciplinarias. sino 
de comrol de las masas de niños. jó­
venes v ado lescentes. sin escue las 
pro pia me nte dichas . .. educación 
continuada ... ¿A poco no están aho­
ra los gérmenes atendie ndo e ncues­
tas de opinió n y presentando exáme­
nes de admisió n al jardín de pürv ulos 
con ayuda del este toscopio. en alfa­
beto Mo rse - raya. punt o. raya. 
raya- respondiendo a la p regunta: 
Diga sí o no a la siguieme cuestión. .. '? 

En su texto Lo la se abstiene de 
distinguir cuá l es la posiciún de de­
seo de las muje res en cada caso. pre­
via la conside ración de sus inte reses 
y del género mismo. Es un hecho que 
una posición de deseo puede llegar 
a cont ra ria r los intercses mismos de 
un individuo o de un grupo. Véase 
al respecto el lib ro Dulcinea in th f' 
Factorv de Ann Farnswo rth-Aivcar 
(2ooo). donde se refiere al experi ­
mento industrial cn Mede ll ín ( Il)<>5 -

ll)6o ) desde e l pu nto de vista del 
género. La auto ra trae varios testi­
mo nios de muje rcs ex trabajadoras 
de las fábricas de tejidos Roscllón y 
Fabrica to. ésta con su d ivisa .. Tra­
bajar es rezar ... do nde se cvide ncia 
una posició n de deseo contraria a los 
interescs de clase de estas muje rcs: 
.. Todo e ra por el bien d ..: mi fabri-
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4uita ... daban a entender algunas de 
~ 

e llas ya viejas. aun habiendo sido 
despedidas de las fábricas y sufrido 
el trato hab itual dado po r los patro­
nes combina ndo la zanahor ia v e l 
ga rrote. tal como muestra el texto 
de Ann Farnswo rth con su iró nico 
título. Dulcinea en la fáh rica. Las 
mino rías todas. incluidos los anima­
les. tie nden a ser subordinadas a los 
Poderes cent rales. e llas son bla nco 
de su aspirac ión de dominació n so­
berana y. eve ntualmente. son presa 
de estos poderes. según la posición 
de deseo de los individ uos o grupos 
q ue confo rman estas mino rías. según 
su aquiesce ncia o res is te ncia a la 
fagocitosis de los poderes centrales. 
El contraste entre e l tipo de lucha 
emprend ida por María Cano en los 
años ve inte v la beligerancia de las . ~ 

mujeres pro sufragio en Jos 30. ex-
presa una d ist inta posición de deseo 
en una y en otras. aun si a veces se 
traslapan: la postura revolucionaria 
de María Ca no. en la plaza pública 
y en ruptura con los órganos de po­
der de l Estado. dirüúda a hombres 

~ 

y mujeres por igua l. y la lucha por 
los derechos de las mujeres (admi­
nistración de los bienes. ciudadanía. 
sufragio. derecho a ser elegidas. eic.) 
emprendida sobre todo e n el seno 
de la Cámara y el Senado. y a través 
de las revistas y emisoras fundadas 
por estas mujeres líde res. dirigida 
particu larmente a las mujeres urba­
nas cultas. Apréciese. e n contraste 
con la Cano. la postura de Ofe lia 
Uribe en 1955· cuando ya se les ha­
bía dado e l voto a las mujeres en el 
gobie rno de Rojas Pinilla . en el pe­
riódico Ve rdad. 4ue ella dirige: .. Ver­
dad es la fu e rza constructiva 4ue. 
guiada por los principios eternos dc 
la mo ral cristiana. hahrá de orie nta r 
la intelige ncia feme nina hacia una 
nueva corriente ideológica dentro de 

~ 

un cl ima de equilibrio. de cord ura y 
paz" (pág. 15ó). Lo ta e nfat iza la ne­
cesaria lucha por la 1·isihili-:acián de 
las muje res. que las mujeres hagan 
h is to ria . d mismo pos tula do de 
O tdia Urihe: ambas comparten tam­
bién el énfasis 4ue ponen c n la lu­
cha por la igualdad. Hoy sahcmo~ 
bicn 4ue Jos lJlll! hacen la histori a son 
los mismos venceJ ores de ~ iempre 

19.\1 
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ql!L' ha n 1!11J1liL"'{(l prL'l."!'<li11L' niL' L'l 
p:1t ron lkl hornhrL·- urb;~no- ;H..Iul t o­

bla!ll"ll aludrJ o a t ra~ . 1 k aquí la L·on­
cl u ~ i~·lll JL·I L' ns;tYo L·iwd11 tk Lo la L' n 
la rL'\ i-..ta l "niandina. \ n<ltese cllnH l 
L' l argu men to afecta a l e'til o : .. Est<Í 
claro que L'l reto SL' e ncuL· ntra e n ve r 
que ha~ ¡¡<.,pectos J e la h ist~1 ria cn 
dlllHk la-. mujcre~ no SL' pueden ha­
cer pre~entcs si no t en~:mos los con­
ceptm a propiados para expl ica r dc 
qu~ manera lo est<Ín L'l1 su ausencia. 
porque (.cúmo e xplica r la expe rie n­
cia política de las mujeres si segui ­
mos manteniendo un concepto tra ­
d icional sobre d pode r y la política. 
que e n su e pistcmol o~ía las exclu­
Ye'.'·· . Lola e ntre,·is ta a Ofclia U rihc. 
de K.~ a ños. e n l l)K4: la e ncue nt ra de 
.. una lucidez c m·id iable. aunque bas­
tante decepcionada de lo que signi­
fi c<l el logro de l voto·· ( püg. K2 ). En 
su libro de 1 yó3. e ll a se due le de que 
las leves conseguidas .. han corrido . ~ 

la sue rte de todas las que ha n sido 
dictadas e n la de fe nsa de la mujer: 
se han qued ado escrit as porque sus 
be neficia rias ni s iquiera tie ne n noti­
c ia de su vigencia ·· (pág. 1 2K ). Pe ro 
es que. precisame nte. los proble m as 
acuciosos de las muje res. así como los 
de las demás minorías. a frontan la 
im¡)()sihilitlatl de hiaro que sinte tiza 
e l Estado. e l gobie rno de la impoten­
c ia. de ma nera que las conquistas lo­
g radas a este nive l result an más bie n 
irrisorias. separadas del g rueso de la 
pob lac ión fe m e nina e n el país. Lola 
concluye su libro mostra ndo que .. la 
ciudadanía adquirida e ra puramente 
formal y que estuvo fundad a e n e l 
opo rtunismo de la coyuntura popu­
lis ta conse rvado ra .. (pág. 162). 

Nos pa rece q ue e l te xto de Lo ta 
sobrevue la. más bie n que aborda . la 
pro ble mática real de las muje res. y 
e llo se po ne e n evidenc ia desde e l 
prime r capítulo. al rededo r de la cues­
tió n de l géne ro y de la constitución 
de l suje to. donde despliega un a nda-
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rl1la.JL' tL'Prico ~L·co y L'nredaJo para 
t ratar de dinmir e r1 qu~ condicionL·~ 

aparL·cen l a~ ~ufragi~tas como sujetos 
actÍ\ o~ e n ( "olomhia. girando al r~xk­

dor lk las iLkas <.k la kminista nor­
tL·ame ric<I!W Joan Scott \" su Ciuda­
dana paradoja/. paraJoja Jada ~:n d 
hecho de que la muje r busca la igual ­
dad <.ksde una d iferencia irreductihk 
("!). su conJici<ln de mujer. cut:stión 
en la que nos parece qu~: Lo la. y las 
ft:minis tas e n las que se apoya. no 
sale n hi~:n libradas. e n la medida del 
é nfasis que ponen en la lucha por la 
igualdad. como si a los niños. po r 
ejemplo. les fuera propicio luchar por 
la igua ldad y ser tra tados como aJu l­
tos (hay que verlos ahora tra bajando 
de cuatro. cinco o se is a ños e11 la <~fi­
cina. con su bolsa de confites dentro 
de l bus). En e l primer párrafo de l 
prime r capítulo. como quie n dice el 
m e ro ahrebocas de l texto. Icem os: 
.. En la investigación fe minis ta se es­
tá n adoptando posturas ec lécticas 
para no re nunciar a los be nef"icios que 
la modernidad ha traído a las muje ­
res (visibilizació n como suje to y cie r­
ta igua ldad legal) y las posibilidades 
que ofrece la posmodcrnidad. o más 
concretamente las teorías posestruc­
tura lis tas. pa ra la inte rpre tació n de l 
géne ro. su deconstrucción . recons­
trucción o resignificación ·· (pág. 2 1 ). 

Ta n cerca. este tono y estilo. de una 
racio na lidad y una sequedad típica­
me nte mascul ina. Sin e m bargo. e l li ­
bro vale la pe na y da qué pensar. 

R OD RIGO P É R EZ Gi l. 

Al final quedan dos 
preguntas 

La educación superior en Colombia. 
Análisis y estrategias para su desarrollo 
Gabriel Misas AranRo 
Universidad Nacional de Colomhiu. 
Bogotá. 2004 . 297 págs. 

El libro es e l resultado de un largo y 
concie nzudo a nálisis de los proble­
mas que plantea la educación supe -

rior en nu~:stro país. lkvado a cabo 
por un equipo de profesores dt: la 
l ni\' t:rsidad Nacional bajo la coor­
dinació n de l economis ta Gabrie l 
Misas Arango. quie n redactó e l tex­
to final y asumió así la autoría del 
libro. Tomaron part e e n su elabora­
ción: Mó nica Ovicdo. José Granés. 
Yin!ilio Niño. Carlos Augusto v Mi­
!!Uc~l Á nge l H~:rnéindez. ~El estudio 
consta de t res partes. que van desde 
el contex to conceptual béisico re fe­
rido a .. las tareas de la educación 
superior ... hasta la presentación de 
propuestas muy concretas y puntua­
les bajo d rubro de ··políticas suge­
ridas e n materia <k educación supe­
rior ... Com o eslabó n que conecta 
esos dos extre m os se halla una se­
gunda parte dedicada a e xaminar .. la 
estructura de l campo unive rsitario 
colombia no ... 

En su prime ra parte. la obra ana­
liza los conceptos básicos y ofrece 
una visión panorá mica de la educa­
ción superio r e n Amé rica Latina . 
Esto le pe rmite subrayar. como uno 
de los o bje t ivos centrales de las ins­
tituciones d e educación supe rio r. e l 
procura r que se integre n de manera 
a rmónica los inte reses propios del 
s istema unive rsitario que busca ob­
je tivos muy específicos. con los inte­
reses de la sociedad de ntro de la cual 
se insertan y a la cua l prestan sus 
se rvicios. Po rque e n ambos casos. 
uni ve rsidad y sociedad. se trata de 
o rganism os muy vivos. de modo que 
las re laciones e ntre sus diversos 
compone ntes poseen a la vez obje­
ti vos converge ntes y especificidades 
dive rsificadoras que e n a lgunas oca­
siones pueden llegar hasta el conflic­
to. En e l seno de esa compleja re la­
ció n entre unive rsidad y sociedad. y 
te niendo en cue nta la perspectiva del 
econo mista que caracteriza al autor, 
e l caso específico de las relaciones 
con el sector productivo cobra una 
pa rticular rele vancia . 
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